
JJJ:..i~11.l:IJ 
a bordo del 

índico 
por federloo ohao / ll'OTOS DBL AUTOR y DB ARCHIVO 

El 12 de agosto de 1973 partió de La Habana 
kl motonave Océano Indico, de la FCP, con 
rumbo hacia Canarias y kl zona de pesca de 
Suráfrica, llevando tripulaciones de relevo para 
distintas unidades pesqueras de esa zona, así 
como vituallas y otros implementos. 
Para el compañero Federico Chao, quien [ungió 
como mayordomo, se trataba de su primer viaje 
por mar ... Viejo revolucionario, asistió, a esta 
experiencia del viaje número 20 detOcéano 
Indico ( primera travesía normada y con metas 
específicas), armado de una gran curiosidad ... 
y de lápiz y papel, por supuesto. Sus vivencias 
en este periplo las ha volcado en este reklto que, 
aunque sin mayores pretensiones literarias y 
periodísticas -como él mismo nos confiesa-, 
sl reviste un gran interés y una indudable 
amenidad. 
MAR Y PESCA, por todo lo anterior, le ofrece 
ahora a sus lectores kl primera parte del Diario 
del compañero Federico Chao, estando seguros 
de que, al i~al que nosotros, ustedes sabrán 
también disfrutar de su interesante lectura. 
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Agosto 12 de 1973 (domingo). Zarpamos de La l:labana, 
a las 6: 05 de la madrugada. Después del ,consabido ajetreo 
de "si salimos o no salimos", al fin sentimos ya el natural 
balanceo del barco en marcha. Nos acostamos muy entrada 
la madrugada y nos despertamos a las ocho de la mañana 
de otra fecha. 
Agosto 13 de 1973 (lunes). Damos un salto y corremos 
hacia la ventanilla para ver el mar, con un Sol que seca los 
cabos y un magnífico tiempo que disfrutamos a plenitud. 
Este primer día de navegación nos iniciamos en una vida 
que tiene características totalmente opuestas a las de 
tierra. 
Aunque suene paradójico, es de una veracidad avasalladora: 
la doble existencia que el marino disfruta, ya que es un 

Mora, Jefe de Máquina, del Océano Indico, llamado el Vikingo por 
sus compafferos de a bordo 

hombre de mar y goza, además, la ventaja de.vivir, 
esporádicamente, en tierra. Esto lo hace sensible a las 
llegadas y partidas (añoranza de volver cuando inicia la 
partida). En esta nueva sensación nos hemos introducido 
en el invierno de nuestra vida ... 
Agosto 14 de 1973 (martes). Navegamos por el Atlántico y 
parece que hemos dado con una corriente que nos hace 
bailar de lo lindo. ¡Cómo se mueve y cómo batalla contra 
los rollos nuestro barco, qué majestuosamente se comporta 
con la mar inquieta! Espectadores del quehacer a bordo, 
observamos el ajetreo del doctor y el enfermero asistiendo 
a los mareados (que fueron algunos ... ). 



¿ Y nosotros? Felices y contentos, porque nos reímos del 
balanceo; parece que no tendremos problemas con ese 
"señor" (el mareo). 
Agosto 15 de 1973 (miércoles). Navegamos y los mucha­
chos no paran en su labor: siempre hay algo que hacer. 
Yo diría que hay mucho que hacer, porque para mantener 
en óptimas condiciones cualquier barco, hay que trabajar 
mucho ante los problemas cotidianos para que no se 
amontonen las tareas. Llevamos tres días de navegación y 
empezamos a conocer a todos los muchachos. Asimismo 
comenzamos a encariñamos con ese sujeto que nos 
conduce, queriéndolo: a ése, nuestro barco. .. 
Agosto 16 de 1973 Oueves). "Mejoró" el mar y entró la 
alegría en los que se sentían mal. Ahora es general el 
contento a bordo: unos duermen; otros lavan la ropa (así 
vemos al Vikingo, nuestro jefe de máquinas, dando bateo 
por el agua, pues le gastaron 26 toneladas en un día .. . ); 
otros juegan ping pong y otros dominó. 
Agosto 17 de 1973 (viernes). Hace buen tiempo. En 
nuestro mundillo hacemos de todo y vivimos el quehacer 

El inspector De· 111 To"e, Junto al autor de e,te Diario, dun,nte i, 
e,tadúz del Océano Indico en Gran Oznarla 

de todos para poder reflejar, en este relato, toda nuestra 
experiencia de viaje. 
Hasta este momento todo va bien y navegamos sin ningún 
tipo de problema. A 18 nudos cortamos el Atlántico hacia 
nuestro próximo destino: Las Palmas ... 
Agosto 18 de 1973 (sábado). Comienza a sentirse el ansia 
que produce la cercanía de tierra, aún a muchas millas del 
próximo puerto. Empiezan a contarse los nudos que nos 
van acercando a tierra. ¿El barco? Bien, navegando ... 
Agosto 19 de 1973 (domingo). Otro día más -y otro 
menos- para vencer la etapa del largo deambular que nos 
aguarda por esos mares del mundo ... Ya los muchachos 
hacen cuidadosos cálculos matemáticos para ver cómo 
cumplen con todos sus compromisos de encargos. 
Vale destacar que, salvo excepciones, nuestros muchachos 
se gastan sus cuartos en cosas útiles y rompen la tradición 
de llegar a la barra y beber hasta perder el conocimiento. 
Creo que nos acercamos al nuevo hombre a paso de carga •.. 

Agosto 20 de 1973 (lunes). "¡Tierra a la vista!" Estamos a 
tiro de piedra de Islas Canarias. 8:50 de la noche; tenemos 
el ancla fija. Durante toda la mañana y parte de la tarde 
hemos escudriñado la montaña que se confundía con las 
brumas. A ratos se despejaba alguna zona y hacia allá se 
dirigían todos los prismáticos para identificar lugares; 
conocidos unos, otros no. En mi caso, era pura contempla­
ción de lo desconocido. 
Así pasamos buena parte del día desde que llegamos a 
Las Palmas, y nos extasiamos con la maravilla de una 
ciudad vista a distancia desde el mar. Y tomamos a mirarla 
una y otra vei para llenarno.r de ella. Los muchachos 
corren de babor a estribor y de proa a popa con la alegría 
propia de la juventud. Pero nos dan la noticia de que no 
hay muelle. 
Por la mañana viene una lancha y nos lleva a tierra. Todo 
el día duró el trasiego y nosotros pudimos por fin abrazar 
a nuestros compañeros de allí. 
Agosto 21 de 1973 (martes). A las 21:00 horas, finalmente, 
atracamos a un muelle ... 
Agosto 22 de 1973 (miércoles). Entra y sale de los mucha­
chos. Es digno de admiración el comportamiento de 
nuestros marinos. No sabemos de otros puertos ni de otros 
barcos. Lo que sí podemos decir es que a pesar de los dos 
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largos días que llevamos squf y de la cantidad tan grande 
de muchachos -de los cuales muchos salen de Cuba por 
primera vez-, huta estos momentos no hemoa tenido, al 
cabo del día, ni un solo problema. Esto nos llena de 
orgullo patrio y nos hace felices. 
Aquí nos topamos con el inspector De la Torre, que irá con 
nosotros hasta el sur. Creo que va para la reparación que 
hemos de hacer en Capetown. De entrada me dice que es 
un hombre organizado y que no voy a tener problemas con 
61. Veremos a ver si es verdad; a simple vista luce buena 
gente. El tiempo -un día tras del otro- dirá la última 
palabra ... 
Aaosto 23 ele 1973 (jueves). Bueno, empezamos un nuevo 
dfa con la mudada para nuestro camarote del inspector 
De la Torre ... Y, ¡colmo de los colmos!, este compañero, 
que me soltó ayer que era muy organizado, de sopetón me 
ha llenado el cuarto de paquetes y maletas, en forma tal 
que casi no se puede abrir la puerta. Y para colmar la 
medida, se me aparece al poco rato con una cara que es la 
IJlisma estampa de la culpabilidad y me dice: "Mire, viejo, 
lo que le traigo para que le alegre el viaje." Y con la misma 

El capitán del buque, Machin, Junto al autor, el médico de a bordo 
y otro, tripulante, 

me pone ante los ojos nada menos que ¡una jaula con dos 
canarios! Me he quedado en una pieza, sin saber qué decir 
ni qué hacer ... Opté entonces por tomar la cosa filos6fica­
mente y, con una sonrisa sardonica, le dije: "Permítame 
que me ría de su organización." Y salí a coger aire a 
cubierta ... 
Cuando regresé, mucho rato después, y al abrir la puerta, 
casi le piso la cabeza a otro inquilino que me instaló junto 
a la entrada. ¡Tremendo inspector me ha tocado! 
Veremos qué sale de todo esto ... 
Agosto 24 de 1973 (viernes). Hoy casi todos los muchachos 
que van de tránsito fueron a la playa. Estas playas están 
llenas de suecos, que es el turista predominante en Canarias. 
Lo11 muchachos, confundidos con los suecos y las suecas, 
tienen un tacto anfitriónico que llama la atención de los 
habituales curiosos. Supongo que nos queden un día o dos 
por estos lares. Ya comenzamos a sentir deseos de partir ... 

A¡osto 25 de 1973 (sábado). Trabiyo febril de toda la 
tripulación. Creemos que esta noche partimos. Mucho hay 
que hacer. El almacén está repleto de múltiples cosas que 
van para la zona. 
Otra vez nos vamos. De nuevo abrazamos a los compañeros 
que quedan en la Oficina Comercial y nuevamente somos 
obligados receptores de infinitos recados para Cuba, para la 
zona, para Capetown ... En fin, la gran familia que forma 
nuestro mundo pesquero, alimentado por unas magníficas 
relaciones humanas. 
(No pasamos por alto estos hechos en el relato de viaje 
porque entendemos que son de mucha importancia, ya que 
reflejan una actitud generalizada y digna de llevarse a la 
letra.) 
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~osto 26 de 1973 (domingo). Zarpamos de Las Palmas de 
Gran Canaria a las 3:25 horas de la madrugada. Avante 
hacia los mares del sur africano ... 
Tristes son las partidas a medianoche. Se echan de menos 
las caras conocidas y los brazos en alto, abanicando el aire 
y acompañados de frases y sonrisas de despedida ... No 
hemos tenido hasta ahora, en este aspecto, mucha suerte, 
pues la salida de nuestra querida Cuba y esta de ahora han 
sido en horas de la madrugada. Esperamos que las próximas 
entradas y salidas nos traten mejor ... 

El buque transportador Océano Indico 

Y a vamos a 18 nudos hacia el sur sin ningún tipo de 
problema. ¿Nuestro buque? Bien, gracias. Siempre ea 26 ... 
Agosto 27 de 1973 (lunes). Navegamos bien. Se empieza a 
sentir el balanceo del mar del alto y los muchachos ya no 
tienen problemas y se mantienen en sus habituales 
quehaceres con su contagiosa alegría. Hacia el sur. Vamos 
a nuestra zona como una flecha, cortando el Atlántico ... 
Agosto 28 de 1973 (martes). Ya estamos frente a las costas 
africanas, bordeando una gran parte del continente negro. 
Mucha es el agua que tenemos que dejar atrás para poder 
vencer esta gigantesca travesía y me parece que mañana 
culminaremos otrit etapa de lo planeado. Cerramos este 
día diciendo que fos muchachos están dando un magnífico 
mantenimiento. ¿ Y los de Máquinas? Bien, a millón, 
encabezados por el Vikingo ... 



El arrartrero por la popa Golfo de Tonkín entrega al Océano Indico 
sus capturas 

Agosto 29 de 1973 (miércoles). A las 12: 50 de la noche, 
maniobra de fondeo. "¡Atención, todos a sus puestos!" 
Estamos frente a las costas de Conakry; toda la tarde 
hemos tratado de comunicarnos con el Morón. Hay niebla 
y es peligrosa la maniobra con esta noche. Estuvimos 
hablando con ellos, pero no los veíamos; la visibilidad es 
pésima. Entonces un oficial, con seguridad y aplomo, nos 
soq,rendió con la frase que todos ansiábamos oir: "Ahí 
esta, capitán." Nos lanzamos a mirar todos en esa 
dirección y, efectivamente, parpadeaban ya las luces del 
Morón. 
Maniobra de fondeo. 
A las 7: 21 soltamos el ancla y seguimos hacia el inquieto 
mar del sur. Daba gusto ver al Morón, luego de recibir todo 
lo que teníamos para él. Después de tres pitazos largos y 
ur.o corto -saludo que siempre nos emociona-, vamos 
hacia el sur con viento de proa ... 
Agosto 30 de 1973 fjueves). En las madrugadas hay una 
neblina que, según levante, nos permitirá ver a mayor 
distancia. 
Los muchachos están alborotados y hacen sus relatos a los 
novatos que jamás han cruzado el ecuador terrestre. 
Siempre se organiza una fiesta, aunque en este viaje no 
se hará porque hay otras cosas que hacer. 
El barco sigue su marcha estable, majestuosa, segura ... 
Agosto 31 de 1973 (viernes). Llegamos al ecuador y 
cruzamos la invisible línea que produce siempre emoción 
entre los marinos. Aunque no tenemos tradición de 
gente de mar, somos sensibles al sentir colectivo y, 
además, nos hemos propuesto vivir en y para el barco. 
Así es que fui bautizado con dos cubos de esta fría agua 
del ecuador. (Este hecho histórico fue recogido fílmica­
mente como para que no quede la menor duda de que 
obtuvimos el diploma con todas las de la ley.) Pitazos del 
barco saludan la ceremonia: son pitazos que nos anuncian 
que ya somos hombres de mar ... 
Estamos en el paralelo O; seguimos bajando ... 
Septiembre 1 de 1973 (sábado). Vamos a muy buena 
marcha y, a pesar de que tenemos el viento de proa, el 
Océano Indico mantiene, invariablemente, sus 18 nudos. 
Nos acercamos a la zona de pesca y los muchachos 
hablan del barco en que van a trabajar. Unos explican 
cómo son los grandes barcos pesqueros, porque ya han 
navegado; otros (y éstos son bastantes) escuchan 

atentamente y de vez en cuando aventuran una tímida 
pregunta ... 
Septiembre 2 de 1973 (domD110). Según bajamos se va 
sintiendo frío. Ya estamos bastante metidito, en el mar 
del sur. El termómetro da la tónica con sus 10 ó 12 
grados. El frío es molesto, pues viene con aire y quema la 
cara cuando se está mucho rato a la intemperie. Nos 
acercamos a buen paso. ¿El barco? Bien. 
Septiembre 3 de 1973 (lunes). El frío característico de la 
zona porta la fuerza cuatro como tarjeta de presentación. 
Comienzan a verse los lobos marinos; los pingüinos aún no 
se han mostrado. 
A lo lejos, la costa del continente africano. 
A ratos se divisan desiertos y, esporádicamente, trozos de 
-veaetación. Muy especialmente, algunas luces. Supongo que 
esto se prolongará hasta El Cabo. 
Septiembre 4 de 1973 (martes). A las 6:30 de la tarde 
llegamos a Suráfrica, paralelo 23. Después de hablar varias 
veces con el compañero Domínguez, jefe de la zona, 
fondeamos por la tarde cerca del Océano Pacífico. 
Ya estamos en la zona de pesca. Abrazos van y vienen. Los 
primeros momentos son de saludos y generalidades. 
E inmediatamente comienza el trajín de atender el 
negocio ... 
Septiembre S de 1973 (rniircoles). Ya tenemos un barco 
amarrado a estribor (maniobra difícil en este inquieto mar). 
Hay que ver cómo se mueven estos barcos, cómo suben y 
bajan. Y así, con ese mar, los muchachos trasegando al 
personal que va para cada barco y los artes de pesca. Unos 
para allá y otros para acá, saludando a sus compañeros; 
se suceden los abrazos, una y otra vez, y las preguntas van 
y vienen, y los aparte, cuando se encuentran familiares. 
¿El trabajo? Es continuo y febril, inusitadamente fuerte y 
realizado con matemática precisión. 
Septiembre 6 de 1973 fjueves). Se termina con un barco y 
ya está el otro fondeado para recibir lo suyo. El 
espectáculo de los saludos y la búsqueda de caras conocidas 
se repite en cada barco. Los gritos son inevitables: es el 
entusiasmo y el natural deseo de ver caras que hace meses 
se alejaron. Así son estos magníficos muchachos ... 
Septiembre 7 de 1973 (viernes). El capitán Domínguez, en 
su tr¡tjín de ir poniendo en cada barco los hombres que 
hacen falta, al propio tiempo va evacuando mil problemas 
distintos. Es fenomenal este capitán que da soluciones 
rápidas, una detrás' de la otra, todo el tiempo. Esa actividad 
constante parece que nutre a Domínguez, porque está muy 
bien. 
Hoy los muchachos pudieron atrapar al primer pingüino 
que se acercó al barco ... 
Septiembre 8 de 1973 (sábado). Hoy le tocó al lila de la 
Juventud. Tras acotejarlo a estribor, con buen trabajo, se 
empezó a trabajar con una buena marejada. ¡Miren cómo 
se puso, que tuvimos que soltarlo hasta que se asentara el 
mar! Fue el único que nos obligó a esa maniobra. Hoy los 
muchachos pescaron a otro pingüino, y ya son dos ... 
Septiembre 9 de 1973 (domin¡o). Hasta aquí no había 
hablado del doctor Lorenzo, el dentista, porque no quería 
particularizar acerca de este trabajo. Pero hay cosas que 
hay que decirlas. No se puede silenciar la magnífica labor 
de este modesto profesional. Este muchacho trabaja bien, 
sin límite de tiempo, hasta muy tarde en la noche, y hace 
el esfuerzo por atender a todos los que tienen un 
problema dental. 
Septiembre 10 de 1973 (lunes). Salimos de la zona de 
pesca a las 3: 18 de la tarde. 
Hoy se atendió al último barco que nos quedaba. Una 
despedida en alta mar al Océano Pacífico, fondeado cerca 
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de nosotros, y a tres barcos más, que por uno u otro 
motivo estaban en la zona, muy cerca de nosotros. 
Estamos en familia. 
Cuando partimos hicimos un rodeo para pasar junto a la 
proa del Océano Padfico y darle tres pitazos largos y uno 
corto. De verdad que cuando se está lejos de la patria los 
hombres se hermanan en forma indestructible. ¡Qué 
emocionante fue enviarles ese saludo a nuestros hennanos! 
Pero se nos hizo un nudo en la garganta cuando el 
colectivo de barcos de la zona nos contestó el saludo. 
Septiembre 11 de 1973 (martes). Ayer salimos de la zona 
(paralelo 23) y vamos para el 35. Así es que seguiremos 
blQando hasta estar bien metiditos en el cono sur. Llevamos 
una buena marcha que nos pondrá mañana, en las primeras 
horas, en Capetown. Sigue siendo baja la temperatura. 

O>n Dom{nguez, Jefe de la zona de pesca, y el capitán del 
Océano Indico 

Septiembre 12 de 1973 (miércoles). 10:40 de la mañana. 
Llegamos a Capetown. Tenemos que esperar a que nos den 
muelle. 
La espera comienza a golpearnos, ya que a todo marino, 
cuando llega a puerto, los pies le piden tierra. Y a está 
iluminada la ciudad; se ve muy linda y parece bastante 
grande. El puerto o golfillo -pues es a mar abierto- está 
lleno de barcos de todos los tipos, entre los cuales 
predominan los tanqueros, imponentes moles de acero. 
Nosotros, en el puente, miramos cómo los remolcadores se 
llevan a otros barcos. 
Septiembre 13 de 1973 Gueves). Amanece otro día después 
de una noche de vigilia, y con cansados ojos vemos, a 
través de los prismáticos, el lento despertar de la ciudad. 
El ajetreo de los remolcadores es el mismo de ayer. Dicen 
los muchachos que este aba"ote de barcos se debe a que 
el Canal de Suez está cerrado. El caso es que hay un 
entra y sale de barcos extraordinario. Entrada la mañana 
hace frío y una buena neblina tapando la montaña. 
Estamos en esa contemplación cuando desde el puente 
surge la orden de "¡Práctico a bordo!" Maniobra de 
atraque: cada.uno a su puesto. 
Aqu1 vemos a Dumas salir como oficial de proa y a 
Joaquín como oficial de popa: el capitán y el primero al 
puente. 
Estamos en maniobra. 
Septiembre 14 de 1973 (viernes). Ya estamos atracados 
al muelle y, como es natural, las autoridades aduanales 
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Otro aspecto de las operaciones de trasbordo en alta mar, y que 
nuestros pescadores realizan ya cotidianamente 

y las sanitarias hacen su visita al barco y son atendidas por 
el capitán. Después de esas formalidades comienza el 
habitual movimiento para poder bajar y llevar los rands 
para acopiar "pacotilla". Ya aquí la batahola es mucho 
menor, pues los muchachos quedaron en la zona. 
Hoy salimos por primera vez y hemos quedado impresiona­
dos favorablemente con la belleza de la ciudad. 
Hacemos estos pequeños apuntes con gran esfuerzo, pues 
estamos prácticamente exhaustos, ya que ni sabemc-: los 
kilómetros que hemos caminado. Pero lo hicimos con 
placer ... Un día más, transcurrido con perfecta salud. 
Septiembre 15 de 1973 (sábado). Andar, andar mirando 
toda la gama humana que pulula en esta ciudad llena de 
contradicciones. Tan bella y limpia, y sin embargo ... 
Nuestros muchachos salen en grupos, con una alegría que 
concita la admiración de todos. 
Septiembre 16 de 1973 (domingo). Estamos esperando 
para entrar en dique. Pero los talleres trabajan a paso de 
tortuga, a pesar de que nuestros muchachos se prenden 
día y noche para dejarle lo indispensable, lo que material­
mente es imposible hacer en el barco. ¡ Bueno que es este 
montón de jóvenes que forman el equipo de Maquinas! 
Septiembre 17 de 1973 (lunes). Seguimos en las mismas: 
"que si entramos en dique, que si no entramos; que 
mañana, que pasado, que la semana que viene ... " En fin, 
que aquí se van los días y las noches empantanados y 
nuestros barcos en la zona llenándose de pescado. En mi 
caso sufro las descargas del inspector. Pero se adelanta la 
reparación a ojos vistas, ya que los muchachos han hecho 
trabajar -con su presión- a los del taller. Los muchachos 
siguen saliendo a tierra nonnalmente. 
Septiembre 18 de 1973 (martes). Ya empezamos a sentir 
la picazón del bichito de la partida. Es natural que se 
sienta en un lugar como éste. Porque hay muchos factores 
que se conjugan y conspiran contra los deseos d~ 
pennanecer en un lugar donde se habla otro idioma y 
donde la manera de ver la vida y las cosas son diametral· 
mente opuestas a las nuestras. 
Septiembre 19 de 1973 (miércoles). Hoy vi las avenidas 
mas lindas que recordemos en todo nuestro extenso 
dr,.mbular por esos caminos del mundo. No hemos podido 
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tirar unas fotos de estas vías rápidas de ocho sendas que 
bordean la ciudad en todas direcciones; las hay que se 
cruzan, y una se eleva y la otra se entierra con graciosa 
simetría que invita a la contemplación. De verdad que no 
se puede subir a una altura sin verse en la obligación de 
detenerse y disfrutar el magnífico espectáculo de unas 
arterias viales que poseen una vida inusitada ... 
Septiembre 20 de 1973 (jueves). Otro día de espera que 
nos hace desesperar. 
Aquí, junto a nuestros barcos, hay uno que es español. 
Los tripulantes han visitado nuestro barco y, como 
pescadores, se han quedado pasmados al contemplar las 
comodidades que tienen nuestros hombres de mar. 
Septiembre 21 de 1973 (viernes). Se suceden las fechas 
con una desinformación completa. Otro día más, uno 
menos. Nuestro barco... esperando. 
Los españoles se alborotaron cuando vieron el gabinete 
dental de a bordo. 
~tiembre 22 de 1973 (sábado). Esperamos ... 
Hoy se aparecieron varios españoles para que les sacaran 
algunas piezas que les dolían. Había que ver cómo 
estaban de contentos. No sabían cómo expresar su 
agradecimiento. 
Septiembre 23 de 1973 (domingo). La partida de este 
lugar es una cosa sentida por todos. 
Hoy se les sacaron dos muelas más a los pescadores 
españoles. 
Septiembre 24 de 1973 (lunes). Otra fecha que se va sin 
que nosotros podamos entrar al dique: sólo el cotidiano 
trabajo del barco y los muchachos de Máquinas, que se 
adelantan a la programación de todas las reparaciones 
que se planificaron al salir de La Habana. 
Septiembre 25 de 1973 (jueves). Estamos en seco. Esto 
es una cosa completamente nueva. Con el Sol alto fue 
que nos quedamos secos de agua porque el lodazal que 
queda tiene varias pulgadas. Los muchachos están en su 
elemento, pues comienza una actividad inusitada. 
Nosotros dormimos algo, pero el capitán y el primero 
se fueron en blanco. Vamos a dormir un rato. Ya es 
tarde en la noche. 
Septiembre 28 de 1973 (~mes). Hoy nos tiramos de la 
cama para ir al fondo del dique, pues mi socio de cuarto, 
el inspector De la Torre, me despertó con el trajút de la 

llegada del inspector del Lloyd's de Londres, quien venía 
de hacer su trabajo de comprobación del estado general 
del barco. Melián y De la Torre son quienes tienen que 
atenderlo. Hace unos minutos dio su aprobación. ¡Esa 
es buena! Y terminamos un día más con la alegría de 
haber cumplido. 
Septiembre 29 de 1973 (sábado). Como hace días estamos 
en dique, no tenemos agua en el barco y debemos 
caminar un buen trecho para ir a las duchas. Eso nos 
ocasiona molestias, pues hace frío y, salir del acogedor 
camarote, caminar todo el barco (la escala está en la 
proa) y después caminar más de una cuadra, hace que los 
muchachos lo piensen más de una vez. Pero como el ser 
humano le encuentra salida a toda situación, hoy ví el 
más insólito caso que nadie haya visto: me levanté . 
temprano, dejando a mi socio de cuarto dormido, me fui 
a los baños y, cuando regresé, con mi toalla enrollada al 
cuello, me encuentro a De la Torre en cueros en el baño. 
Me extrañó y le pregunto: 
- ¿ Qué haces? 
-Bañándome 
-¿Con qué agua? 
-Con esa -responde, señalándome una botella de 

limonada llena de agua. 
¡Qué tío! 

· (Continúa en el próximo número.) 

LJegamo:r a Ozpetown. Tenemo:r que e:rperar a q~e no:r den 
muelle. La e:rpera comienza a golpearno:r, ya que a todo 
marino, cuando llega a puerto, loa pies le piden tierra ... 
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